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2 0 -Noviembr e-2 0 0 7  P laz a de Or ient e.  
 
Por  Miguel Menendez Piñar . 20/11/2007 
 
Camaradas  y amigos :  
 
B ienvenidos , un año más , a la Plaza de Or iente, la plaza de la lealtad y del 
patr iotis mo. Lealtad al recuerdo y a la verdadera memor ia his tór ica que, aquí, 
vamos  reivindicar . Porque, s i ya es  obligator io homenaj ear  a nues tros  héroes , ese 
deber  cobra más  urgencia cuando la mentira se ha conver tido en política de es tado. 
As is timos  a la mayor  impos tura de nues tra his tor ia tramada des de el gobierno 
socialis ta de Z apatero. La mis ma izquierda revanchis ta que fue der rotada con la 
razón, la verdad y finalmente con las  armas  el pr imero de abr il de 1939. Pero 
sépanlo todos , que es a trama antihis tór ica, viene amparada y s ecundada por  la 
derecha liberal, igualmente culpable. El Par tido Popular  que ha condenado el 
franquis mo y el Alzamiento Nacional, que quiere “despolitizar” el Valle de los  Caídos  
o que ha pedido, hace unos  días , la ilegalización de nues tros  grupos , de los  partidos  
fas cis tas , antidemocráticos , racis tas  y violentos  que componen el peligros ís imo 
mundo de la ultraderecha.  
 
Es tamos  viviendo el der rumbe de España por  el agr ietamiento de los  tres  pilares  
fundamentales  de la Patr ia:  La I gles ia, el Ej ército y el pueblo. Porque cuando un 
pueblo pierde la Fe y las  armas  es tá condenado ir remediablemente a la muer te. 
T res  columnas  eros ionadas , exter iormente por  la izquierda, y carcomidas  por  el 
l iberalismo y el modernismo de la derecha. Pero que, hace s ólo unas  décadas  
res is tieron la embes tida roj a y se alzaron en armas  en defensa de Dios  y de 
España.   
 
La I gles ia Católica, Espos a de Cr is to, bendij o nues tra Guer ra de Liberación y la 
elevó a la categor ía de Cruzada. Una Cruzada que fue precedida por  una 
persecución religiosa que dej ó uno de los  martirologios  mayores  en la his tor ia. 
T rece obispos , s iete mil s acerdotes  y religiosos  y miles  de s eglares  as es inados  por  
odio a la Fe. Cientos  de edificios  ecles iás ticos  quemados , s antuar ios  ar rasados  y 
has ta la profanación de cementer ios  por  las  bes tias  roj as . Pero igualmente heroica 
fue la s angre der ramada en los  frentes  de batalla donde los  mej ores  españoles  de 
todos  los  tiempos  cayeron vivando a Cr is to Rey por  una España Católica. S í, oíganlo 
los  obis pos  y sacerdotes  que predican la liber tad de cultos :  s iguiendo el Magis ter io 
T radicional, no queremos  una Es paña atea, ni protes tante, ni mus ulmana, ni j udía. 
Queremos  batallar  por  Cr is to Rey y reconquis tar  la Unidad Católica para nues tra 
Patr ia. Porque, como decía Menéndez y Pelayo, “nues tra unidad política des cansa 
en nues tra unidad religiosa porque no tenemos  otra”.  
 
De la recons trucción nacional de Es paña, tras  la Cruzada, formó par te subs tancial la 
I gles ia. Porque aquí hubo un hombre, vencedor  del comunismo ateo, que levantó 
con sacr ificio y abnegación la mayor  reserva espir itual de Occidente. Que 
res tableció la potes tad de la I gles ia y devolvió los  crucifij os  a las  es cuelas  e 
ins tituciones  públicas . Es e hombre providencial, F rancis co Franco, Caudillo invicto 
de España, unió a los  caídos  de la Guer ra, de uno y otra bando, baj o la mirada 
sublime de la mayor  Cruz del mundo, la Cruz del Valle de los  Caídos . Y el Valle de 
los  Caídos , lo decimos  desde ya, no puede verse alterado, reformado o modificado 
por  ninguna ley. S i as í fuera, pocos  o muchos , encontrar ían un puñado de hombres  
arengados  por  la cons igna eterna:  ¡Religión y Patr ia, o muer te! 
 
El s egundo pilar  fundamental es  el Ej ército, cuya mis ión es  la defensa armada, con 
la propia vida, s i as í fuera necesar io, de la Unidad, la Grandeza y la Liber tad de la 
Patr ia. As í s ucedió en la ges ta memorable del Alcázar  toledano, donde el Coronel 
Moscardó ofreció a s u hij o en holocaus to martir ial por  la s alvación de Es paña. O en 
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aquella respues ta inigualable de Palacios , el Capitán de la Divis ión Azul, en el 
cautiver io ruso, cuando le intentaban convencer  para no volver  a Es paña porque, 
decían, Franco había caído y España era ya comunis ta. “No me importa, – respondió 
el Capitán- he luchado en dos  guer ras  contra el comunismo. Luchar ía una tercera”. 
Ese era el Ej ército de la Victor ia, que consagró al unísono las  vir tudes  cas trens es  
más  excelsas . Y con sacr ificio, entrega y abnegación rodearon al Caudillo Franco 
para levantar  la mej or  Es paña que conocen los  tiempos  modernos . 
 
Pero qué pronto se convir tió el Ej ército de la Victor ia en el Ej ército de la paz, para 
más  tarde s er , lamentablemente, la ONG con más  medios  de Es paña. Hoy nues tros  
militares  ya no j uran, ante la bandera, defender  a España. Ahora prometen, eso s í, 
“guardar  y hacer  guardar  la cons titución (…) y obedecer  y respetar  al Rey”. Cuanto  
s ilencio, cuanta impunidad. Ya no es  “todo por  la Patr ia” s ino “todo por  la pas ta”, 
“todo por  mi carrera”, “por  mis  galones ”, “por  mi futuro”. Y yo quiero desde aquí, 
públicamente, rendir  un homenaj e al Capitán legionar io de Melil la Rober to González 
Calderón, que ha s ido el último militar  que ha defendido la Unidad de Es paña aún a 
cos ta de perder  el mando. 
 
Cuando un pueblo pierde la Fe y las  armas  es tá condenado al fracas o, pr imero, y a 
muer te des pués . El proces o de des trucción, que s e anunció desde hace años , se 
cons olida con el beneplácito de propios  y extraños . S omos , actualmente, la nación 
que os tenta las  tas as  más  altas  de inmoralidad, drogadicción, fracaso escolar  y 
delincuencia. Hoy mueren as es inados  miles  de niños  inocentes  en el vientre de sus  
madres  con la protección de la ley y el es tado. Hoy la homosexualidad ha dej ado de 
ser  enferma y se ha conver tido en vir tud democrática de pr imer  orden. Hoy los  
transexuales  lucen el tr icornio de Guardia Civil o los  galones  militares  en portada de 
var ias  revis tas . Hoy el roj o y gualda ya no es  la bandera glor iosa de una gran 
nación, ni s iquiera la s imple mortaj a de algún buen hij o. Hoy ya no se bes a la 
bandera, sólo se la es cupe y se la pis otea aunque es té empapada por  la sangre de 
muchos  de los  nues tros . Hoy se llama as es inos  a los  que, ar rancados  de sus  
hogares , fueron tor turados , martir izados  y ases inados . Y por  el contrar io, a los  
ases inos  como S antiago Car r il lo, se les  aplaude y condecora como ar tífice de la 
reconciliación nacional. Debe decir se la verdad:  S antiago Car r illo ordenó as es inar  a 
miles  de pers onas  en Aravaca o Paracuellos  del Jarama s in que por  ello se le haya 
j uzgado por  cr ímenes  contra la humanidad.  
 
Han inver tido los  pr incipios  y valores  tradicionales  que nos  hicieron fuer tes  y que 
recobraron vida en la Cruzada y el es tado nacido del 18 de Julio. Por  es o odian a 
Francisco Franco a quien, nos otros , en cambio, aquí pres entes , rendimos  tr ibuto de 
agradecimiento. Le odian, pers iguen y calumnian por  tres  motivos  pr incipales . 
 
-  El pr imero de ellos , por  su profunda religios idad, pr ivada y públicamente 
profesada. Porque Francisco Franco, como escr ibió el padre Gar r ido, fue un 
cr is tiano ej emplar . Porque se dolía, en la segunda república, al ver  la quema de 
igles ias  y conventos . Porque el Alzamiento se emprendió, entre otras  cosas , como 
defens a a los  ataques  permanentes  a la I gles ia. Porque el es tado nuevo que 
cons truyó giraba en torno al ej e espir itual. Por  ello fue nombrado por  Pío XI I  
miembro de la Orden de la Milicia de Cr is to. Y porque como nos  dej ó dicho en su 
tes tamento:  “en el nombre de Cr is to me honro, y ha s ido mi voluntad cons tante, 
ser  hij o fiel de la I gles ia, en cuyo s eno voy a mor ir ”.  
 
-  E l segundo motivo por  el que odian a Franco, los  socialis tas  y liberales  de turno, 
es  su profundo amor  a Es paña. Amor  a su Patr ia a la que entregó s u vida como 
militar  y como Jefe de Es tado. Como militar , llegando a ser  el cofundador  de la 
mej or  fuerza cas trense del S iglo XX:  La Legión Española, al frente de la cual 
combatió Franco en Áfr ica llegando a s er  el general más  j oven de Europa. Y como 
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Jefe de Es tado, dando al pueblo español,  cuarenta años  de paz y hogar , de trabaj o 
y pan.   
 
-  T ercer  motivo:  Franco se ganó el car iño y respaldo de la gente. Es ta Plaza que 
pisamos  es  tes tigo de las  multitudes  que s e reunían alrededor  de la figura del 
Caudillo. En vida, cada vez que Franco s e asomaba al balcón del Palacio Real.  Y en 
su muerte, como rezan los  versos  populares ,  
 

Francisco Franco, noble Caudillo español, 
Por  tu muer te llora un pueblo  
y retumba el Cara al S ol. 

 
Ese es  el motor  pr incipal por  el que quieren bor rar  de la His tor ia de España la figura 
de Franco. S u vida, s u memor ia, su trayector ia y sus  obras , nos  recuerdan la Fe 
Católica y el deber  de s ervir  a España. Es tatuas , calles  y plazas… Desde aquí 
animamos  a los  demócratas  que dinamiten los  pantanos  que Franco cons truyó, los  
nuevos  minis ter ios  o la recons trucción de S antander . O que s upr iman para los  
obreros  la paga extraordinar ia de Julio y Navidad. Pero sobre todo, la mayor 
herencia de Franco, se encuentra ins talada en la Z arzuela y responde al nombre de 
Juan Car los  de Borbón, el usurpador  real, a quien yo no reconozco como rey. 
Porque, como escr ibió Lope de Vega:  “T odo lo que manda el Rey, que va contra lo 
que Dios  manda, no tiene valor  de Ley, ni es  Rey quien as í se desmanda”.  
 
Nuevamente, en es tas  horas  difíciles  de España, debemos  recordar  las  palabras  de 
José Antonio:  “que s igan los  demás  con s us  fes tines ;  nues tro pues to s igue es tando 
ahí fuera, al aire libre, baj o la noche clara, arma al brazo y en lo alto las  es trellas ”. 
Nos otros , como los  mártires , que dieron todo cuanto tenían der ramando s u s angre 
pero también tomando las  armas  y renunciando a la fals a “convivencia pacífica” que 
se nos  predica des de las  más  altas  es feras .  
 
Permitidme que recuerde los  vers os  del Capitán de Navío Camilo Menéndez Vives , 
requeté con quince años  en la cruzada:  
 

Mas  falta el cas i, Es paña, Patr ia mía, 
Aquí es tamos , España, Viej a España, 
Viej a nación y Joven s iempre hermosa. 
S i seres  viles  no te llaman Patr ia, 
Barreremos  los  cor ros  char latanes , 
Con un Cabo Pavía s olo bas ta. 
(…) 
Barreremos  el viento de locura 
Que pretende una Es paña troceada. 
Y, con menos  política y más  temple, 
Lucharemos  por  Dios  y por  España. 

 
Camaradas  y amigos :  volved a vues tras  casas , pero no durmáis . No descans éis  
porque como dice Antonio Caponnetto “el Arcangel que cus todia a España ya tiene 
desplegado el campamento”. Y s onará de nuevo el clar ín de llamada y convocator ia, 
y nos  alzaremos  por  la Fe y por  la Patr ia, con los  gr itos  de r igor , 
 
¡Viva Cr is to Rey! 
¡Ar r iba España! 
 
 
 


